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TERUEL 11 ffj DE 1 9 3 — AÑO IV 

DEL DEBATE PARLAMENTARIO 

Reconozcamos, en primer término, 
la utilidad-del debate polítiaa. del día 
; es. A nadie he beneficiado mea que 
al Gobierno^ El deentesomdoataque 
del señor Lerroux,* la alevosa inter
venc ión del seno? Alba, a quien aquél 
reserva «na cartera pora el día,-harto 
hipotéíleo» en que forme OoWerfrcr, *L 
concierto* de fuerzas reaccionarias de 
iodos los colorea ejerciendo presión, 
han afirmado, el fracasar, roüwd amen-, 
te, lee pookioiKs Inexpugnables del 
< iau4nele Arena. Batalla perdkiaT co
mo diflmss eysry yi no precisamente 
porque loo enemigo» ddOoblerito no 
dispararan'heeia-eLúleio» cartucho. 
Oíeeaiva -en toda reglo, llevada a fon
do, sin dee4eAer,, heyque* repetirlo, 
nmgúu medio. , - — 

Le acogida que en le prensa «adver
arla d^ réflmea, incluso* en- le de 
monerejuieeso foxsUvo y desenfadado 
ha tenido el dlecureo> del señor Le-, 
rroux, acvhace, ea rigor» aino-reriñV 
car.qwyo^.beneee^eUcho:' el'Jefe de 
los redice toe -habló el viernes con la 
dialéctica, que no necesitó pedir pres
tada, de«Ei Debate» y_<iel «A & O . 
Se he demostrado que esas - fuerzas, 
operando díe a die sobre el, son les 
que le lanzaron, casi a empellones» al 
hemiciclo. El propio orador lo coníe-
só paladinamente cuando nos puso 
en antecede olee xie «que ein cese* ee 
le acercare» * «ene- amigos» a • repro
charle su sUeocio, - su quietud frente 
al Ooblerno, eu impasibilidad ente le 
obre revoluclonerie que Ministerio y 
Cortee Hevea e cebo. Tentó han 
puesta en dude loe emtgoe de4 señor 
lerrou* en ecoawtlví , ladi y. eu vero-
nía, que, ai fio, cedió a le compulsión 
ubst weaa< y ee propaso no esperar 
»>4». lia dado seHsíecoióo, bien cum
plidamente,-a los clericales, a los Ie
rra lenhoiee^a ioe asooarqulcos, a la 
t>paoe putrefacta que nosotros tra ta
ri ; a4 t Sahumar, y a esos elementos * 
< r armas permanentemente contra' la 
e v o l u c i ó n , con tooo* ene -defectos. 
v ' la Injusto achacarles uno que no 
>^e t : e l d e l s ingratitud. Agradece 

s, e x u l f o o d o de gozo; los clericales, 
1 i terrateniefltes, los manarquteos, 
' "iden ahora, después del debate'-po-
"'«>. un homenaje tan enlernecedoT 
^ m o justiOcado; del rseftor r Lerronx. 
A ana, toda la prensa enemigare la 
^«pública saluda al Jefe»'de* loa* radi
cales con^encomlo-y entusiasmo. «El 
debate», el « A B O , «La Nación», 

«fel Siglo FdttíT0»%, efe. elofUW'la* 
seflor Let roux y reproducen con todos*1 

los honores la totalidad o fragmento* 
dé lo oración del Jefe de los radica
les. La burguesía y los Jesuítas «aben 
pagar ¿Es qué: el señor Ltrtoux nos 
dija algo que no hubiéramos oída yo? 
i>e sus labios han salido antea de 
a W a la mayoría de loa concentos 
o>e el viernes vertió en la Cámara. 
,Ptro aun los no pronunciado»1 ̂ o r él 
.hesfa ese día los conocíamos per-
/écíamenfe. Están a lo orden del (Di' 
en le prensa monárquica y ciertcaf. 
Su peligrosa Incursión en los domi
nios presidenciales, ¿no es la misma 
efue hemos reprochado aquí mee de 
.una vez a«EI Debate» y oi «A B C»? 
Su-tesis sobre el Poder p*bWc$r «rué 
no sustentaría rvn •cerebro' mediana
mente organizado, ¿no se manejé a 
diario en los periódicos monárquicos 
y^clcri cales? Su descripción* del pa• 
nbrama social y político, arbitrarla, 
iríjusta, poco o nada.honrada, ¿no 
este calcada, sobre los ediloríales del 
«A B C» de «Ei Debate»? De consi
guiente, lógico es que sostengamos 
que el discurso del seflor Lerroux no 
atusa originalidad alguna. Es, ni mas 
nt meneé; un trasuntó' fiel dé la cam
pana/ limpia de escrúpulos, que veni-
rrios comprobando en el sector ad-
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[ lículos de «t i Deba Je», el «A 1 
I «Le' Nación»,v los 'ha estudia de 

floc Le-
*dt aV-

B C » y 
lááo fervo-

Tl^hténleYldVnTrdlcrado én el P a r 

lamento,'eln que éu conciencia de re
sellado aceptara con rubor, cuando 
menos, el plagio. 

'Con una mano acompañaba el Jefe 
de loe radicales, a su palabra, eco 
estricto dé los lamenfoe de iodos loe 
intereses heridos pof la revolución. 
Con la otro sostenía la bandera del 
caciquismo, que es la del clero y la 
burguesía. Y en ésas condiciones, 
¿cómo puede beber cordialidad./efftf-
bllcana? ¿Cómo vart a coincidir loa 
oartWc^«*pubncaiida outénneos coa 
u ^ é ^ r n > a c ^ poütica ^ue a poco 
Querdeseabraed cacado'sale a la luz 
su baita de bastardía? ¿Quién es el 
republicano poKrtcameníe digno cafc>ez 
He aliarse, t a aómbre de una érmo* 
nfa fdlaz, con • unas fuerzas políticas 
que ocfuatl oí óletaue" -de ^los enemi-
g o e ^ Y f t n W ? C ^ - r a z ó n <fl)o d 
aertor Galaría, suscribiendo palabras 
del Jefe deJ OoóíeniO, ^ue k conduc
to de los radicales ha hecho del matiz 
discrepancia fundamental. Con toé 
lerrouxlsrss, la colaboración es Impo
sible. Ellos ^representan la .artimaña 
de viejo cufló; Son el pasado. En el 
terreno de la reconciliación republica
na no hay, pues, a nuestro juicio, 
nada que hacer coa los radicales 
Asf opinan todos loa partidos repu 
bocaoos cW número y solvencia. Eso 
creemos nosotros. Lastime qué en el 
partido radical figuren elementos a 

HACIA EL PODER por Arribas 

a «marchas forzadas» 

irado. P ^ o f r q ^ ^ 
l o d o a t í e ^ . d e ^ r ^ 
día Hegera. a| Pyfler, su fracasó serte 
estruVadoe^. Y ̂ Mc'^nsj^o^ fi0^? 
fracáso^neqa^l^éficio^^ re
gruñen. Si ee^pc > r Li^úx r oa^era 
cuenta <íeieu' ̂ c^^c^^d ^úm4)i^ 
respoñsab^Ude^es del f do^jerño 'cóu 
no cuidado quéle acrt^lléria' jM'^¿á-
>gaz- p caso es que deodc/^gK^aa 1 

t6t^j0m^Av^ü[%y^€M^ aue 
noc/d no da un peeo q u f n y ¿ ¡ aleje 
del Ooblerno ó que no e a r 04 obéU-
cuió para el^ajque[llegúa r ' ¡á [jfoJbef̂  
oar, Su discurso ^ H m ^ c a ^ d ;foé¡fc 
loa anteriorea, ceta piegdío dé' effo-
res / iqmi i iosos . Klogúo ÍMOÍorS OM' 
le a m t ó ó n del Po¿kry h f ,>Uh^ í 
de que "existe el munido; ¿ n i P 
n«Ísrej)tlgubernamentaJ, al mis _ 
t r a ^ u c t a l e ; oí i i ^ ' c a l a a ^ r d ^ ^ t í 
seflor Lerroux ee, ee eai&a^ la aawe 4 

ala dergobersente. Ka a o e : c ^ Í r e ^ t 

moa 05.repetirlo.['$¡í ha. &\güfc-y 
éste ee uno de eñe monetruoobei ¿70-
res—en abogado de loe aaérqúlste^ 
Fué: ai Bárcelo'ne e mendigar sus yo^ 
toa, proen^riendó gobernar paira efios, 
puesto que, 'según él, hasta equí la 
República ba t goóernajlo para loe 
obreros éócialisias. lío todos sus dis
cursos y manifestaciones cTmTf esté 
estribillo. Pero no nos ha dicho el ee-
nor Lerroux cómo ee gobierne pare 
los anerquislasv Si el ^efejie.lpeJ^-
dlcafes resuelve cele problema eerá 
—y lo confeoarpAOa, pprqgp, so aoe 
duelen prendas -un político de ge
nialidad excepcional. Incluso superior 
a Lenln, que legisló para ellos coa el 
plomo. 

Abundan en la oración deJ eeflof 
Lerroux desatinos enormes. ¿Quiere 
decirse que nos regocija coa rt^ldéd 
Incontrovertible? Al contrario; noe 
duele. En fin de cuentas, es un hom
bre que ha perdido España, le Espa
ña republicana, no por cierto muy so
brada de figuras. No. insistimos. Don 
Alejando Lerroux, adotid def posado, 
que quiere vóhrcr, atffclínrétfíaómatl: 
ya un Jordán donde lavar su* culpas. 
Ha tomado un' camino' divergente de 
la República. Ha ido de e r ¿ o / f a 

Dr. Políticamente, sólo es une es
peranza pora loa enemigos del régi
men. Ni eso quizás. 

PROPAGAD y 

EL DIARIO DEL TRABAJADOR 



I A P tj'.L A N T f i l 

PROPAGANDA SINDICAL 

En. Villaspesa / 
El posado domingo, ac celebró un 

acto de propaganda sindical en ej 
barrio de Villaspesa. La Sociedad «El 
Progreso». Icnía Iníerés en corres
ponder a los compañeros de aquél 
barrio, que vienen perteneciendo a la 
Sociedad y asistiendo a lodos sus ac
tos y Juntas. Además, era preciso 
para desvanecer ciertos equívocos, 
que los socialistas de Teruel levan
taran su voz en Villaspesa. 

Para ello se trasladaron al barrio 
los amaradas , Sánchez, Noguera, 
Overa, Gómez y Pueyo. El barrio en 
masa, esperaba su llegada y segui
damente, dio comienzo el acto. Hom
bres y mujeres rivalizaron en acudir 
a oír a los propagandistas, que du
rante dos horas, mantuvieron la aten
ción del auditorio, arrancando gran
des aplausos. 

A grandes rasgos, se les explicó la 
obra de la República, desde su ad
venimiento. Se explanó lo que es la 
Reforma Agraria y lo que va a ser la 
nueva Ley de arrendamientos. 

Pueron expuestas fas ventajas de 
la unión de los que trabajan y la ne
cesidad de ella, para conquistar las 
mejoras a que como trabajadores se 
llene derecho. 

A las mujeres, se les dedicaron fra
ses de simpatía, excitándolos o cola
borar en la obra de los hombres, sin
dical y políticamente. 

El público entusiasmado, aplaudió 
iodos los discursos y vitoreando a la 
República y al Gobierno republicano-
socialista, despidió a los excursionis
tas qué volvieron a la ciudad después 
de realizar un fructífero y patriótico 
acto de cultura sindical y política. 

U N A C A R T A 

Abd-el-Krim y la República Española 

Un nucMro diarlo «£1 Soc'iñ-
liüUt*. f f i con iMimn r l s imúlen le 
• u v l l n y Id C«N« q u e »C c o p i a : 
tn tan s l c c c t o n s d t i r lo i | ue en 
ello» i * d i c e q u e n o re»l*Mmo* 
lo i t n t i c t o n de c o p i a r l o p « r * 
q u e l lc i /uf al m a y o r n u m e r o p o -
Mhlf d e l e c t o r e s : u n a p r u e b a m<U 
del l u c i d o p a p e l — y s u » t e r r i b l e * 
c o n s e c u e n c i a * - q u e en Áfr ica 
nos hizo d e s e m p e A i r la M o 
n a r q u í a 

«Como recordarán nuestros lecto
res, «El ¿Socialista» publicó hace unos 
dfásun comentario respecto a la po 
slción de Abd el-Krlm. el antiguo |eít 
rebelde moro, ame la República Es
pañola. Significábamos dicha posi
c i ó n como un signo de la labor paci
fista que el nuevo régimen realiza en 
el Protectorado. Ello mereció los ata
ques de «A 5 C», que ¡mentó presen
tarnos en convivencia con «los peo
res enemigos de .España», según él. 
No vamos a entrar en la banalidad de 
tal tópico. Volvemos sobre el tema, 
porque hemos recibido una carta de 

CHOPOS PLANTONES 
Vendo Canadienses y Lombardos elle 2 a 4 metros a O'&titffi. 

Almendros Mollares a 2/3 anos una peseta ejemplar. 
Certificado Sección Agronómica cuenta comprador. t : 

Selecto y variado surtido en Semillas Forrageras> ¡iotfalizas. 
Flores y Prados, importadas directamente de cultivadores 

especializados. 

" L A L A B R A D O R A " 
HIJO DE EUGENIO MUÑOZ 

Joaquín Costa, 36 w TERUEL .. 

Muley Mustafá Ralsunl, ex consejero 
de la Alta Comisaría. de Marruecos, 
en la que éste relata los términos en 
que el célebre Abd-el-Krim dejó de 
colaborar con España. Helos aquí: 

«Ante todo, tengo que advertir que 
yo no soy ni socialista ni republicano 
y no vengo para defender la Repúbli
ca. Los socialistas o *E1 Socialista», 
que son ya mayores de edad y sabrán 
siempre defenderse dignamente con
tra sus enemigos, entre ellos «A B C» 
diario pora mi respetable si no tuviera 
la desgracia de querer, de vez en 
cuando, hacer de lo blanco negro y 
viceversa. En este caso concreto de 
Abd-el-Krlm. «A B C» sabe muy bien 
que El jatabi nunca fué traidor; más 
bien fué traicionado villanamente por 
un Gobierno que le debía protección, 
amparo y gratitud, y que bajo una 
presión extraña, sin reparar en la 
justicia, la honradez y la equidad 
más elementales, le mandó detener y 
encerrar en el fortín de María Cristi
na, primero, y en el de Cabrerizas 
Altas después. Sin culpa ni proceso 
de ninguna clase, ni el más leve re
proche contra su persona, Abd-el-
Krim, gran juez de Melilla, colabora
dor valioso, entusiasta y leal, durante 
más de diez anos, de España, se vio 
de la noche a la maAana sepultado en 
un inmundo calabozo sin saber por 
qué. Allí permaneció meses y meses. 
A los ocho meses de su detención 
monstruosa se rompe una pierna, 
cuando, desesperado, se lira de lo 
alto d¿ las murallas para matarse o 
recobrar la libertad Inicuamente per
dida. Al ano más o menos de su de
tención, se le pone en libertad. Indig
nado delante un atropello tan flagran
te, expone su vehemente protesta al 
entonces comandante general de la 
zona general Silvestre, quien por ío-
da contestación y en su propio des-' 
pacho le larga una tremenda bofetada 
en plena cara. Reintegrado a su ca-
blla, con el pecho desbordante, natu
ralmente, de Ira y odio contra sus 
verdugos, se apresura a mandar una 
carta a Silvestre para avisarle (cál
mente que haría lo imposible para 
vengarse a si mismo y a las múltiples 
víctimas de la podrida, cruel y fanfa
rrona administración llamada equivo
cadamente espartóla. «Siento—dice 
Abd-el-Krim en su carta—que una 
gran parte de vuestras culpas y crí
menes han de ser pagadas por Infeli
ces e inocentes soldados, víctimas 

también de vuestras codicias y cruel
dades.» Berenguer, el vizconde 'de 
Eza y hasta el propio «A B C» saben 
algo de esta cario. 

Con este resumen de hechos, el 
pueblo español sabrá sacar la con
clusión y moral de este triste y dolor 
roso episodio y saber de cómo fué 
Abd-el-Krim transformado de amigo, 
colaborador y servidor de España 
en enemigo Irreconciliable y mortal. 
Quiero también advenir que Abd-el-
Krim nunca tuvo la Innecesaria e Im
bécil crueldad de las autoridades ad 
versas que mandaban en .Marruecos, 
y que entre otros salvajadas, y en de 
mostración de sus sentimientos, Idea 
ron y ofrecieron a la duquesa de la 
Victoria, presidenta de la Cruz Roja 
Española; ¡iun regalo digno de Bru 
tus: un hermoso y gran cesto Heno 
de cabezas de moros, doce exacta
mente!!» 

Por nuestra parte no ttmmos nada 
que añadir. 

LA REPÚBLICA Y LA AGRICULTURA 
i 

SOBRE LA LEY AGRARIA 

Según lo establecido en la base 4. a , 
las Sociedades de obreros agrícolas 
y las de labradores o pequeños pro-
pletorlos que estén legalmente cons
tituidas, podrán adquirir fierras de 
las cítctúda$ por esta Ley, para cul
tivarlas colectivamente, bajo las con
diciones que se determinen en cada 
o s o , aprobadas por el Instituto de 
Reforma Agraria. 

EJ Ingreso en las mencionadas so
ciedades o comunidades de trabaja
dores de la tierra será Libre, pero la 
8zparoc\ónt no podrá tener lugar sin 
dejar cumplidas las obligaciones con
traídas al ingresar. 

En nuestra provincia, pocas socie
dades existen en la actualidad, en 
condiciones de aprovechar colectiva
mente los beneficios de la Ley Agra
ria, dado el espíritu Individualista, y 
disociador que ha reinado en los últi
mos tiempos; más pueden constituirse, 
inmediatamente, organizaciones se
rlas para el próximo día de la aplica
ción íntegra de la Ley que nos ocupa, 
encontrándonos entonces en condi
ciones de aprovechar las grandes 
ventajas de la explotación colectiva. 

J6l t i e n d o instituto Agrario, crea -
ra¿ lo'fntea posible, bancos de crédl-

j>ar¿ 'proporcionar dinero a esas 
colectividades agrícolas, dotando así 
a los trabajadores.los necesarios tet
eu rsos, semillas, fu ¿quinas, etc. En 
(as localidades ddnde funcionen los 
antiguos Pósitos, como ocurre en va
rios pueblos de nuestra provincia, 
éstos llenarán-esa-tntsfón protectora 
hacia los agricultores, con loa dere
chos y deberes que /determlqaxA. «I 
Instituto. 

El Goblcmo ha hecho público, re
cientemente', que en el corto plazo de 
dos meses, quedará Implantada la re
ferida Ley Agraria, con todas sus be-
nenclo»as^coñse<¿en<Wi^r í loa 
trabajadora dé"M «flcrrrdé Esparta * 
entera. 

Nuestro Ooblcrno, tiene un extra
ordinario Interéa en llegar pronto a la 
Implantación de estas mejoras aerí
colas, no solamente por el carino que 
demuestra hacia la población rural y 
agrario, sino por un Instinto de con
servación bien entendido... 

Nuestros hermanos loa agriculto
res de Extremadura y parte de Anda
lucía, encontrábanse y siguen vivien
do en circunstancias económicas más 
gravea y apuradas que las nuestras; 
por ésto, el Gobierno, hace tiempo 
que empezó los estudios en aquellas 
reglones, para la parcelación y rotu
ración de aquellas ex tensísimas deh e-
sas; mea, a ptaat de au prisa, carino 
e interéa, no ha podido ni puede lle
gar a todaa partea* con ta prontitud y 
oportunidad que las circunstancias 
aconsejan. 

Muchas dehesaa han sido Invadidas ' 
e Intervenidas por verdaderos ejérci
tos de honradoa trabajadores de la 
tierra, provistos de sus armas de 
combate; arados, azadas, palas, ca
ballerías, carros, e t c . . y demás ape
ros del trabajo. Sí, un verdadero ejér
cito dispuesto a crear y producir ali
mentos para la hambrienta Humani
dad. Un ejército decidido a trabajar 
para él, y para aua semejantes, pro-
porclonándonoa a todos lo necesario 
para vivir. 

Loa accidentales dueños de esas 
tierras, eu huelga por capricho de aua 
señorea, claman a las autoridades, 
pidiendo prolección púfñ que conti
núen aua fierras holgando... No per-
dala el tiempo... 

(Ese gran ejército productor mere
ce paao francol Nadie se atreverá a 
detenerle y castrarle... porque va a 
crear;a trabajar; a producir. ¡Adelan
te! A trabajar, a producir; a crear... 
con honrada intención y sin ruines 
egoísmos, y no temáis a ciertos deta
lles aln importancia... Honradez, rea-
peto a la dignidad ajena que también 
ea vuestra, colectivismo... socialis
mo... He aquí oucstoa puntos de 
vista. 

Adelante, agricultores. Nuestra Re
pública de trabajadorea, no puede 
castihar ni castigará al ejército que 
desea trabajar y crear. 

Quédense los castigos para los que 
solamente manejan como herramien
tas de trabajo, las bombas, la dina
mita y el soborno... 

MARCIAL GIL VICENTE 



"Las damas de 
estropajosa" 

h'nn aur^ido «n Terue l la* domas 
dt estropajosa. Y ae han organizado 
en guerrillas de combate, disfrazadas 
con el mofe de catequistas.] 

S u obra, collada, pero continúe, 
la verifican, unas veces, visitando las 
casaa de loa ínfleles, otras llamando 
a la suya a loa hijas, esposas' y ma
dres de loa trabajadores, pora Impo
nerse y captor lo voluntad. 

De momento, y como primer obje
tivo de conquisto, oe han lanzado a 
destruir (\\a Joí) la Casa del Pueblo 
de Teruel. Ven en ella el mayor peli
gro para sus Intereses y contra ella 
van. 

Como no iodo el monte es de oré
gano, tropiezan con muchos casos, 
como el que vamos o relator. 

Uno de coas domas catequistas, 
llamó días pasados o su domicilio, 
usando de no sobemos qué prerroga
tivas o la compañera de un carnerada 
nuestro, y entrándole por todoa los 
sillos, liego al ataque.—«¡Ay hija 
mío! jEsa Casa del Pueblo! jTu ma
rido que no vayol Que tal y que 
cuol » 

¡Ahí Pero... ¿era para esto? Pues 
mi marido va a donde le conviene Ir. 
Y yo también voy a donde va mi ma
rido y la Casa del Pueblo, ¿sabe us
ted?, ea algo mío, que no se puede 
ofender... y dejó a la estropojosa con 
tres palmoa de naricea. : 

Como este caso, hay yo uno colec
ción, no obstante, como la batalla 
continúa, advertimos a todos los co
mo ra das y compañeros que se pre
vengan y al preciso fuera, que se 
apresten a la defensa. 

Hay que afrontar las situaciones 
con energía y saber responder a las 
señoras y seboro nos: 

«Ciudadana: cuando yo me meta 
en sus asuntos, podra* usted meterse 
en los míos y en los de mi casa. Aquí 
no hacen falta consejos. Y como lo 
único que hace falta es justicia y esa 
nunca nos la han dado, ni aun cuan
do ustedes tran los dueños del coto-
- o , ohora vayan o freír espárragos, 
pues la justicia nos la hacemos por 
nuestra cuenta, sin necesitar a nadie. 
Abur, ciudadana.» 

V nada mas; ojo abierto y {cui
dado con las catequistas! 

tettJ* fc Miitfti udrráttM.-Qt*i U 
írfffrttfuli | tjimjijii naifes 
VICENTE MUÑOZ 
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«El seHor Lerroux s e había 
comprometido en «petif C o 
mité» con l o s terratenien
tes perjudicados por la Re
forma agraria, con los je
suítas expropiados, con la 
nobleza desposeída y de
más elementos de las oli
garquías vencidas, a derri

bar al Gobierno.* 

6 

A V I S O 
La Notaría que fué de Don Rafael Losadav hoy de Don Mariano Muñiz 

ladadqi al^ülttmq^ort^OT laL m í S ^ calle,de 
Joaquín Árnau, antea Murallas, 16; piso bajo. 

COLECTIVISMO 

El ejemplo de Rusia 
Uno de los'tnseflonzos que hemos 

de aprovechar de la Revolución rasé, 
en su aspecto campesino, es aquello 
que nos do pauto para la actuación 
•oclollsta en el campo y nos seflala 
una tarea Arme dentro del régimen 
burgués. Ya sabíamos antes del yol-
pe de Estado de octubre y antes dé 
conocer la marcha de la revolución 
agrario rusa que precisa imbuir al 
proletario de la titira el hábito colee-' 
fivioto, Un|campestno de psicología In
dividualista, acostumbrado al aisla
miento, Incapacitado por «u Idiosin
crasia para la acción, es, de seguro, 
un elemento contrarrevolucionario/ 
La revolución rusa ha tropezado con 
ese escollo psicológico en las aldeas. 
El Individualismo es una manifesta
ción, en todos los sentidos, antlso-
cbllsta. Nada nuevo decimos con 
ello. Pero es menester insistir. Una 
vieja escuela filosófica atribuye a la 
propiedad privada la virtud de perfi
lar la persoualldod del hombre a tra
vés de su hobilldod para crearse pro
piedad, aunque no siempre sea la 
propiedad de linaje materia), 6 raes 
propiamente, riqueza en circulación. 
Según la teoría a que aludimos, de
clarada sofistica por el materialismo 
dialéctico, el hombre tiene en la pro
piedad un estímulo o acicale que le 
define y le crea fisonomía moral. £ s 
como si dijéramos lo que ya está per
fectamente definido por la filosofía 
liberal: paso libre a los más aptos. 
¿V quiénes son los más tpXOhl Para 
aquella vieja escuela, los que en la 
lucha por la propiedad resultan ven
cedores. De ahí se Infiere la falss y 
catastrófica consecuencia, que no re
siste la menor diatriba, de que el más 
opto es aquel Individuo que logra 
acumular más propiedad. En el libe
ralismo es utópico lo de paso Ubre a 
los más aptoat y en la filosofía que 
exalta la propiedad privada, presen
tándola como vehículo' de seleeclón, 
existe un error capital, desvanecido 
por el socialismo científico Inequívo
camente. Por ese discurso se convier
te en fdolo el hombre de presa de la 
época del capitalismo Imperialista. La 
selección es lo menos selección posi
ble, o, en todo caso, una selección al 
revés. En el régimen burgrués, sin 
embargo, la selección es de todo 
punto—cabe afirmarlo—Imposible. 
Triunfan no los más optos sino los 
más fuertes, los que por una serie 
comprobable de concausas se hallan 

pén coriAWotfeé' d i someter a los de
más, o los finos de espíritu, a los in
capaces de la felonía y de la expolia
ción. Lrt propiedad privada hace ese 
milagro, 'trueca oí hombre en ana 
fiera, siempre en lucha, no contra las 
fuerzas naturales, como debiera ser 
y será en la civilización socialista, 
sino contra sus semejantes. En rigor, 
no puede esperarse otra cosa de un 
régimen de desigualdad cuya mani
festación es el caos de las fuerzas 
económicas, disparadas en mil direc
ciones de Upo anárquico—en la vul
gar acepción del vocablo—contra la 
Humanidad. 

Queda hecha lo afirmación de que 
en tanto subsista lo propiedad priva
da el hombre tenderá o adquirir per
sonalidad, generalmente, acumulando 
bienes, ganoso del privilegio. No 
obstante sin llegar al socialismo, den
tro de lo sociedad presente, se puede 
gobernar el pensamiento del proleta
rio arrastrándolo a fas soluciones que 
más se aproximen al colectivismo. Y 
como el futuro será fatalmente colee 
tivlsta, eso Iremos adelantando en Id 
revolución. De manera especial en lo 
que respecta a la dase ira bajo dora 
del campo, urge acometer la tarea 
^-ya Iniciada en Espada—de propa
gar el colectivismo, crear Intereses 
colectivos, desbrozar, en fin, de ten 
deacia individualista al proletariado 
campesino. Se dará así un pasó gi
gantesco hacia la transformación de 
la propiedad rural, más dura de sub
vertir cuando lo que se plsntea, al 
Igual que ¿llora en Pusta, es más que 
üo problema de distribución de la rl 
queza ogro rio, uno cuestión de revo
lución" psicológica. Estamos viendo 
cómo en Rusia él campesino se Indi 
na a la propiedad privada no por ne 
cesldad, sino por hábito. PaUa hacer 
la revolución tn las cabezas. Míen 
tras no se consiga este tipo de revo 
luclón Intelectual y psicológica, el 
campesino tenderá, cayendo del lado 
de lo costumbre, agobiado por el pe
so de le Incomprensión, a depreciar 
los bienes colectivos. Destruir esa 
aberración, a virtud de la cual no e s 
nuestro aquello de que no podemos 
disfrutar libremente con merma de los 
derechos ajenos, es una labor que de 
be comenzarse en el régimen capita
lista. Con ello se logrará que la tran
sición1 del'sistema de propiedad pri
vada al colectivismo no tenga los ca 
rae teres drama fleos que tiene y ha te
nido en Rusia. 

Las explotaciones colectivos en Pu
sla van en aumento. Pero no sin un 
trabajo agotador de proselítismo por 
parte de las autoridades soviéticos de 
las aldeas. 

El porvenir de la agricultura es co
lectivista. Lo fué su pasado remoto. 
Desde el ponto de vista humano de la 
Justicia en él repartimiento de le ri
queza, como desde el punto de vista 
técnico de una mejor exploración" y 
aprovechamiento de esa riqueza, el 
colectivismo es ls forma de trabajo 

ración de la tierra por antono-
. Un cuadro, un mueble pueden 

tener propietario. La tierra no. Como 
el agua, como el aire, la Herró es un 
Instrumentó de vida que nadie ha 
creado. La propiedad territorial no se 
Justifica, po^ rnucho que se esfuercen 
en demostrar su legitimidad los eco
nomistas burgueses. Al no ser de na
die, fiene que ser, naturalmente; de 
todos. Preparemos, pues, al campesi
no en esa concepción. Será el modo 
de evitar que mañana, cuando la tit
ira sea de propiedad colectiva, el Ins
tinto haga de él un contrarrevolucio
nario. La lección que nos ofrécela 
subversión rusa debemos aprove
charla en su alfa significación. 

A. RAMOS OLIVEIRÁ 

Manuel Medina 
AUTOS DE ALQUILER: • 

Juan Périz, 7 • Teléfono 150 
eí)on Alejandro busca una 
República con política del ' 
¿Iglo XIX y Azaña la Impo- ( 

ne con política del XX.. E|, 
prfmero la desea con ,pelo 
largo. mlrMaauc y novelas. 
románticas; el segundo con 
melena, deportista y univer
sitaria, ¿Qué extraño qué 

no se entiendan?» " 

Suscripción para 
¡ADELANTE! 

Suma anterior. • 276'óó 
Hlglnlo Tena, Puerto Eses n don 1*50 
Francisco Cañera, Uf rlllas- 0*00 
Bienvenido de Paz, » O'ÍO 
Manuel Alcaine, • 0*50 
José Martinez, s 0*26 
Santiago Sánchez, » 0'60 
Juan Carmona, » 0*60 
Benito Fernández, » 0*25 
Pedro Calvo, » 0*25 
Agustín Escobedo, » 0*26 
Maximiano Rojo, » 0*26 
Valeriano Calvo, 9 0*20 
Manuel Gargailo, » O'tO. 
Leoncio Navarro, » O'W 
Carlos Cassalló, oto 
Zacarías Escobedo » 
Bienvenido Palomar, » OJO 
Antonio Andrés, ^ 0*60 
José Clemente, » 1*00 
Pascual Pilar, » 0*40 
Manuel Mamper, 0*25 

Suma y sigue. . 2S5'26 
Rogsmos a cantaradas y simpan* 

xaníes, que lodos los donativos que 
remitan para esta suscripción, sean a 
nombre del companero M A N U E L 
F E R R E R, Casa del Pueblo» calle 
Pomar, ¿. 
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SEMANARIO SOCIALISTA 

•' "jt luí' 'i lui^.i m • «A Til 

U reineta l i t a r 
irAiUbMirttiB»' 

En el Ayuntamiento 

La sesión del lunes 

• i. . • 
Pres l ^ n d o el ¡Sr. Soez y con ashv 

rcnciA de Ja . mayoría de concejales, 
celeJirA sesión nuestro Municipio el 
pasac|o. luneta, . 

Lefq>.yp pro bada ¿\ acta anterior' 
se pasó a jos, ¿auntoa. del despacho 
orcjjparip^.sl^ncjp los principales, .el 
relativo a), Conírresp de Circulación 
celebraren Madrid, que prjglnó un 
largo^y movido ajélate entre los se-
nores^tne}Jy]fabréV El Sr. Pabre, 
expuso sus puntos de vista en el com-
l>aje q ^ . w 3 i ; ^ C Í Í i a n H Q Í P » . H 
Olóer yMaotnóo acoplo de dalos vie
jos^ demostró la parclalja'ad cnn ( que 
procedían 5aa5Vás'cVenías dV Viejos 
tiempos que el Sr. Glner aprobó slen-

ra, y otras de tiempos nuevos a laj 
que 
aecue 
ñor 
Iba cohl 
alno.coriira'fos aVíóreí 

Pu¿ ^ 6 ; fljjaprobada' la memoria, ! 

y el Sr.'*Olj]«r,pj3lo' qué''lo fuera con 
su vofo^en contra. | 

La (lauláaclón de las aceras de la 
Avenida**dt\la'/ tfejnibílca,' consumió 
I n t e j y j n ^ i o n e i ' d é r SrV Boscfi y del 

El camarada Sánchez, preguntó en 
qué estado se encontraba la,,denun
cia o,úe fiaría, de; formular la CqnU-
sIÓnr'detppllcía rural, aobre las talas 
en los montes comunales. 1 4 

La Presidencia, pidió* que el . señor 
S e ere /a r lo I n fo rm a r a E s (e, má n j¡fea ió 
qile 5a'denuncia' estaba hec|ia, pero 
que como no esfpba constituida la 
Pon'cta tiural, la había hecho el alcal
d e , ' c^omp Présjdenlé áe |al policía. 

Maríplnlervlpp, para pedir aeacfa-
rara como había actuado el alcalde, 
sljcomo faCo como Presidente de la 
Policía Rural,' ya que de hacerlo con 
éste carácter, no tendría aalor, al no 
estar constituida. 

S e ( l e contestó, que no podían re
cordar, s í flrmo\como alcalde o como 
Pfes1c)en|e'dc la Policía.* 

Quedó aljfln acordado que la de
nuncia fueca hecha en gombre del 
Ayunia/njcn'tq. i 

NOTAS AL MARGEN * 

El publico fia acudido 'en jrrafí'ná-
mero. AníéV dé entrar;' cn la ' t sca lera 
y pas i l los /aenablá de'níofrfés ^'Me
nea comunales. 

Sr. Bocona. Mantuvo el Sr . Bpsch su 
crüedo . iySj o|ra$.veces, eicpucatd; 'de 

en que había ^un^rlnclpjo 

s í . % ^ á ^ V S d l V e l 
falso 
era,toda 

esta 
lie cuestión y 

gal. El S 
meo, que. era jurídico y el Sr . Bosch 
presrunfó a los ediles abogados, pre-
s e n k s en la sala, su opinión. 

Lcjsjjensres abogadóa, * dejando a 
un l̂ 'do lo de concejales, confesaron 
como'aboyados y en consecuencia 
no expusieron au criterio, 

Apronado el dktarrieh que, pone 
fin at ¿jeito de la» aceras, ae" apro
báronlos demás punios del orden del 
día, l tln nlntfuna Intervención/ 

F U E G O S Y PREGUNTAS 
Ef Sr. Glner pidió se Alen las die

tas *<Jue para representaciones de co-
mlsldhes haya necesidad de conce-
der'-La comisión de Hacienda, dicta
minará sobre ello 

Añffél Sánchez,' preguntó el motivo 
por'el cual no se anunciaba para su 
provisión una plaza de recaudación 
de voluntarla. 

Contestó el Sr, Maleas, diciendo 
que s e c u n d a r í a seguidamente. 

El.Sr. Sánchez' Marco, como dele
gado del Matadero, se ingresó por 
dos, empleados del mismo, que de 
Interinos han pasado a fijos. El aeftor 
Secretorio hizo los aclaraciones so 
bre ello contestando al delegado!' 

La presidencia sigue pasando fati
gas cada vez que s e promueven de
bates. La. humanidad; debe estar por 
encima de los partidos. El señor S á e z , 
comq radical, e s sacrificado sin con
sideración alguna. Y esto debe tener 
un límite. 

El señor Pabre está acertado en su 
Inlervención. Búen<p ^rrnas de conv 
ba tejos datos numéricos. La lógica, 
puede hacer aílojgÍamos falsos / pérp 
los números no mienten. Los apila-
mas,' quedaron vencidos. 

El se flor Bosch procede como un 
ingenuo. ¿A quien ae le ocurre pedh\ 
asi, en público, una opinión de abo
gados , sobre un dictamen de otros 
abogados? V acaso haya un fondo de' 
razón en el señor Bosch. Pero las 
cosas y los tegallsmoa, son como 
aón. 

La tala de los montes comunales, 
ha llegado a un extremo que hay que 
cortar,.^Loa dueños de esos montea,, 
que deadf4aqueJo^.qjdq^rÍcron no han 
cesado de explotarlos, quieren seguir 
sacando todo el jugo, para que cuan
do el Ayuntamiento quiera volver por 
ellos, se encuentre con eriales y per 
fías calvas. 

Urge que la denuncia surta sua 
efectos. 

y los pasillos, está Indignado por Ux 
parsimonia conque ae lleva Ja cues
tión de bienes comunales. Hay que 
acelerar y demostrar que ae defienden 

Todo ese público que llena el salón 

Notas Locales 
DICTADURA 

«Los hay enjptfc'acótilo, peor/que 
Primoyde Rivera,cqri víaoa, ñafia ip¿a. 
dé democracia. 

ijfffíjrfiflío^! iCuaptp alenten que 
(IUjpie o ^ r i l y se aca,b^n esos, cpma-
d^eoa.^e ÍAnto cjrejcje a Ja gente Ai 
* m • ' , -

poe$eR%ae/ l>realde^ifa dp{ Consejo 
dt Mlr^irogr.lo^|'ainpque*<Jf(Ilcara« 
a la caía ^'ró^Hppaaíi.!coqj^oniM-
lia.' Y ' 

¡Que no sepa el sé'rior Azafta, loa 
lumbr^roa q u e h o y en Terueíl 

ADMINISTRAR BIEN 

El señor Gincr está las moa de loa 
vive^|«*acuer^^co>\ joa^ concejaltii 
a^)alWaa v Á muefioa lea extraAo, 
p e r p t n o , compren4en que el 
sentido común no está en oposición 
coVl^W^olpgfj.íl^ loa' in<!fviWupa. 

Qutf nea Heiien deseos de a^ininl*1 

frar̂ b ĉiij nb miran ^ar|idiainba, y ese 
¡ ÚliWi*M.mu(¥<^ ^nófkíle^ qué 
h^bl^cuaiiao lea, p\andan y callan 
coa n d q debieran hablar. 

lóh/pjieblo 4c'héL| % a cerebro* 
que a to|bÍatran con fe, tu gTOflc |u<ja^ 
aofl^rea vivoá, que parecep múeríoa 
ojtoñ'toa aialáíoa de la... IgWdaál 

seimpore me dices lo mismo.J. 

A^ora rean))a. que el agua de la 
«pjtQa de( píflcho» tampoco aírye para 
e^motij^ero; pero eso que »e lo cueá-
lea £ K)ta,.pe!rb a'ooaoír^a que, aobe-
m¿s donBe/eáti'la madeja; no noi lo 
p^lrí^^n|colar, tan deacaráílamente 

Nadie, a bspl u ta m e n le na di e, come 
canjea áln antea lavarlaa en casa, y 
deipuea'freiría^ p'herv^rW^, 

¡Coda día nos d^n un análisis día: 
tinto! ¿Cómo es que cada mes o cada 
ocho dí^s\dlcen una cosa? 

No Jgnor¿jnoJ»*qjilen,es, el inícreaa 
do; en que eíjto vaya bien 

VACANTE-

Dicen'que en el Ayuntamiento hay 
'una, pérp hay muchos compromisos. 

Lo malo es que los "habrá muy día-
guátadóa al no tocarles. Ahora noa 
explicamos tanto visiteo. 

¿buleni aert etjagfacifdo? 
Ej¡' un,, dlleny^ dlífcJI de 

para' detar contenida a 
réeptyer 

tanto*. La 

ftaiua,H lo^iUj^n^,obíe|ab*.iui^' 

•Eao ea d e m ^ c ^ ^ ^ q ^ h o -
xe ln^AocWWoa, . ; ;.. 0 Í R 

,'Nb ílr¿nv<íde n¿s :|ukld meter c i z a 

ña en eitbü 'aaunfóV. t e l o hay qne 

3rrefl1r)9 y obligar que cada unóí 
nibW étt corti,etláÍ6;%',cúandoí eaté 

áttmriiáéf'Ü:cu^aWli<Í¿í sahcíó-
narla como' nierece? 
, EÜiiófi de que loÜ^ílpüfadbá pro-
vínciirteabfirantcen bfen esfa Caaa. 

TéñéniOa rnuchoa dajpa érj carj'erá 
qoe vtrétf Ta' húz enn6TrbV?ndmérpaA 

pera defender lo qué íantó afecta a la 
p '̂vtn^la.'yá qtfe Wnfbdlneró;ié cqeár 
fatpafa aeHlrtid^y que "adolecen déV 
ofyánlzaclórf /carlrfó Werdéaémpe-
no de ciertos cargpa, , ' ' 

: U N CAMISA. limpia 
L^j O s t j der Pueblo ea la- nota en 

algunos Centros políticos. 
Sf• camaradas, sí. La Casa del Ptie-

blo con sus n ovecten tos a miados' 1eÍT 
quitan el auefio a muchoar dldadoV-

Tjjeie» qne tienen «tí coñeeptor níléa 
oryanlzadoncs tan equivocado,' que ' 
les parece que vivirnos en la selva. 

Ptsé tan poco esa masa- de eqtnVo-* 
cados que dudo— decía Un *ab1<y le*' 
col—puedan vivir mucho tiempo'sin 
que k a dé ía frunfflla. 

Lo puntilla la usan las mujeres. 
Nosotros no la necesitamos. Sabe
mos ctrmpUr nuestro'cometido, y no 
nos trrolesra nuestro relevo en las oY-
ganfza clon es." Poca ropo,' pero' niúf 
nipio. 

¿Lo oyen?* 

A TODAS LAS SECCIONES 
Ponemos en co n ocím I e ni o de 

lofioa nuedfros componeros y. 
Secc iones , qué la Unión. Gene-
ral de IrflboJáapr¿9 de Espoña^ 
por acuerdo - del Comífé nació-
ndli óJtUJBatmttíttCiltbmé* * a > ^ o 
ado d a t k H n t d J k v e n t a crnüM*** 

nündezxfefci Hoz,* n t e e r o 
fl!dorlde;deí)i rcrnIfTía«Vri"lo au-
ceaivo t ó ñ i i k c o r í i á ^ t ^ 
así c o m o tombiérr los ̂ iros, que 
deberán• ir ej-nonibre-dcFcbrrlria-
fiero Anloni» , Mufkx^iOlraüdoo). 
El tcl^onp. <Je Ja Unióa Gcnemi 
de T r a t a d o r e s d c E a p o f l a ea . 
el 4 3 0 4 a - M a ^ d ; . 

Rogamos a nuestros compa
ñeros y SeXcidfles tomen buena 
nota de cuanto anteriormente* 
décimo»' y procuren cwnpl imeti* • 
tarto. . 

Tomás Fuerrte TERUEL 
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